
Boletín óel jn&tituto Prouincial óc Higiene óe Almería 495

mundial las que se empezaron en los años 1906 
y 1909:

20 terneras de 7 a 8 meses de edad, indemnes 
de tuberculosis fueron d ivid idas en dos lotes: 
12 son vacunadas y 8 quedan como testigos 
v iviendo en las mismas condiciones.

Las 12 terneras del primer lote numeradas del 
1 al 12 se subdividen en 6 grupos de 2 terneras 
cada uno. Cada grupo ocupa un—box—diferen­
te al cual se le ha afectado una ternera testigo.

Se inyectan a los numerosos impares en el 
tejido con juntivo  de la parle antero in ferior del 
cuello la cantidad de cien m iligram os de bacilos 
B . C. G . em ulsionados con diez centímetros cú­
bicos de suero fis io lóg ico . A los números pa­
res se les insecta cinco m iligram os de bacilo de 
Koch v iru lentos, un mes, tres, seis, doce, quince 
y diez y ocho meses posteriores a la vacunación 
con el b . C . G.

La reacción local 24 horas después de la ino­
culación de B. C . G . en casi lodos los anim a­
les consistió en una masa edematosa blanda con 
el tamaño de un huevo que se va densificando 
los días siguientes endureciéndose y haciéndose 
movible hasta que poco a poco va dism inuyen­
do sin tendencia a supurar y acaba por desapa­
recer al cabo del décimo mes: siempre ha sido 
indolora. La  reacción general ha sido sin liebre 
ni trastornos de estado general o apetito b o la  
mente lies  terneras tuvieron fiebre de 38 a 40° 
desde el quinceavo din acompañada de tristeza 
y anorexia: la fiebre que dura cinco o seis dias 
desaparece y el estado general se vuelve exce­
lente. Probablemente esta hipertermia tardía fué 
debida al paso de un mayor número de cuerpos 
m icrobianos en el torrente c ircu la to rio , produ 
ciendo una seplimem ia bacilar pasajera. La reac­
ción a la lubercuiina ha sido positiva mientras 
la lesión con juntiva l de la inoculación ha persis 
cdo pero al desaparecer esta última Ij  reacción 
lubercuhnica se ha hecho negativa.

Veamos ahora lo que ha sucedido a las ter­
neras que fueron inyectadas con bacilos v iru len­
tos y no vacunadas. Después de un peí iodo de 
incubación de trece a quince dias, se han mani­
festado brutalmente una serie ú¿ s ín to m a s  cuyo 
principa l la fiebre ¡lega a 40‘6H al m ismo tiem ­
po que el estado general empieza a decaer, con 
temperaturas elevadas, los frecuente, m ovim ien­
tos resp ira torios de ochenta y más la muerte 
sobreviene del treinta al cuarenta y cincoavo día 
determinada por una granulia pulm onar masiva 
A lgunos de estos testigos han hecho excepcio- 
nalmente una elevación de temperatura más pre­
coz del cuario  al sexto día, con 40° durante tres 
días; después los síntomas han desaparecido 
hasta el quinceavo dia en que la elevación de 
temperatura vuelve a marcarse. Para estos tes 
tigos el cuadro clín ico ha cambiado a lgo ; la h i­
pertermia ha durado de ocho a doce días con 
tendencia a bajar y a mejorar el estado general, 
la respiración ha sido más fácil, sin embargo los 
accesos de tos persistían y las lesiones de tu 
berculosas h ilia r han evolucionado produciendo 
la muerte al cabo de unos meses pero cuyas le­
siones pulmonares estaban constitu idas desde 
el segundo mes. Esta reacción menor observa-

da bien puede ser debida a un estado particular 
de resistencia por haber padecido e! animal una 
prim a infección bacilar muy pequeña y que la 
tubercullna no puso en evidencia.

En los animales vacunados con el B. C . G . la 
inyección virulenta de prueba ha sido siempre 
seguida de una violenta reacción térm ica, 40‘5° 
a 41° cuyo m áxim o fué de nueve a doce horas 
después de la inoculación intravenosa del bacilo 
de Koch. A lguna vez esta reacción desapareció 
rápidamente o persistió  de tres a seis dias bo­
rrándose gradualmente; pero lo más corriente 
fué entrar en la norm alidad al cabo de 24 horas 
permaneciendo la salud de estos animales tan 
perfecta, que no podía suponerse que hubieran 
su frido  una prueba tan severa de inoculación.

La autopsia de cada grupo de animales vacu­
nado.-' y su testigo sin vacunar da los siguientes 
resultados:

G rupo 1 ° vacunados n.° l y 2 testigo nú 
mero 13.

Los dos vacunados han sido inyectados de 
prueba al m ismo tiem po que el testigo un mes 
después de la vacunación. El testigo n ° 13 es 
sacrificado muy adelgazado sesenta días des 
pues de la prueba ¿Su autopsia muestra una 
tuberculosis m ilia r de los pulmones con tubercu­
losis en lodos lós grados de desarro llo  desde 
la cabeza de a lfile r al grano de m ijo  ya caseifi 
cado. El vacunarlo n.° 2 inoculado de prueba a 
pesar de padecer accesos de tos debidos a una 
bronquitis por gusanos cuyos estrongilos se en­
contraban en la secreción muco purulenta-bron 
quial, combatida sin éxito por inyecciones in lra- 
queales fenicadas, m urió caquéctico, ciento cin 
cuenta y siete dias después de la inoculación: su 
autopsia a pesar cié los trastornos causados por 
los parásitos en su organ ism o no presenta la 
menor lesión tuberculosa. E l gang lio  prelraqueo- 
b ióuqu ico  izquierdo es disecado y triturado y su 
producto inoculado subcutáneamente a cuatro 
cobayas: treinta días mas tarde las cuatro coba­
yas presentan una adenitis especifica. Esta ob ­
servación tiene el gran imeiés de que siendo un 
animal caquéctico sin apenas defensas, la pi otee 
ción de la vacuna im p id ió  la evolución de una 
tuberculosis virulenta E l vacunado n.° 1 sacri­
ficado doce meses después de la prueba apare­
ce completamente indemne de tuberculosis: el 
gang lio  pretraqueobi ónquico izquierdo es tr itu ­
rado y su producto inoculado a cuatro cobayas; 
cuarenta y cinco días más tarde, los cuatro co­
bayas son sacrificados y su aulopsia no revela 
ni siquiera adenitis: el examen más m inucioso 
no encuentra la menor lesión tuberculosa.

G rupo segundo— Vacunados n .° 3  y 4—Tes­
tigo  n ° 14:

Los dos vacunados lo mismo que el testigo 
son inoculados de prueba tres meses después de 
la vacuna:

E l tesiigo n ° 14 sin vacunar muere cuarenta 
y cuatro días después de la inoculación por g ra ­
nulia pulm onar masiva: los vacunados 3 y 4 en 
excelente estado son sacrificados once meses 
después de la piueba. se encuentran indemnes 
de tuberculosis; sus gang lios son inoculados a 
cuatro cobayas; cuarenta y cinco dias después
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